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lo largo de los veinticinco años de existencia de
la Federación española de sociedades de Profe-

sores de Matemáticas (FesPM) varias han sido las
personas que han ocupado su presidencia: Gonzalo
sánchez Vázquez, Manuel Fernández reyes, salva-
dor Guerrero, ricardo luengo, María Jesús luelmo,
Florencio Villarroya Bullido y serapio García cuesta.

serapio –con nombre tan sonoro no precisa de ape-
llidos–, ha sido el último en este cargo que ha des-
empeñado desde que en el 2005, fue elegido en la
Junta de Gobierno que se celebró durante las JaeM
de albacete, su ciudad, y lo ha sido hasta hace pocos
meses. con las JaeM de Palma ha terminado su
mandato y ha sido elegido para sustituirle en la pre-
sidencia onofre Monzó del olmo.

Viendo que se pasaba de un serapio a un onofre,
alguien se preguntó si para ser presidente de la
FesPM es preciso tener un nombre sonoro.

Pues no, los requisitos son otros que podríamos re-
sumir en ser una persona tranquila, trabajadora, equi-
librada, con capacidad de liderazgo y de trabajo en
equipo, y con ganas de echarle tiempo e ilusión a lo
que se hace.

en definitiva, para ser un buen presidente de la
FesPM hay que ser como serapio.

Francisco Martín casalderreySECCioNES
Noviembre 2013
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Serapio García Cuesta

Nacido en Casas Benítez (Cuenca), 1952.
Fundador y presidente de la Sociedad Castellano-
Manchega de Profesores de Matemáticas. 
Presidente de la FESPM (2005-2013).
Actualmente es profesor del centro asociado de la
UNED de Albacete. 

Serapio García Cuesta,

El hombre tranquilo
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mes, o cosa así, y me pasaron a cuarto y
luego, en quinto, me pasaron a mitad de
curso a sexto, donde tuve que esperar a
cumplir los diez años para poder hacer
ingreso en el bachillerato laboral.

¿Cómo te decidiste a estudiar matemáticas?

Barajé pocas opciones. la
clave estuvo en que cuando
estudié sexto de bachille-
rato tuve un profesor, d.
enrique cubillo y nieto, y
él fue el que me abrió la vo-
cación. con él, que también

me dio clase en Preu, me encantaron las
matemáticas. ¿recuerdas aquellos proble-
mas de construcciones geométricas que
se hacían en Preu? aquello a mí me en-
cantaba… las inversiones, las homotecias.
Me gustaba mucho todo aquello.

¿Fue muy duro luego el contraste entre las matemá-

ticas del Preu y las de la Facultad en pleno auge del

bourbakismo?

Un poco, sí. Quizás no tanto en primero,
porque tuve como profesor a etayo y no
lo llevé mal. Pero en segundo había bastan-
tes profesores que la asignatura te la daban
de una forma muy abstrusa, muy «bourba-
kista», sin relación alguna con lo que a mí
me gustaba. aunque tampoco me costó
mucho aprobarlas, de forma que me adapté. 

ya en tercero me dieron clase Baldomero
rubio y Miguel de Guzmán, recién llegado
de estados Unidos, y me encantó su forma
de hacer. después, cuando hice oposicio-
nes, ya tenía muy claro las matemáticas que
yo quería hacer y enseñar. Pero sí, es verdad
que durante la carrera, las matemáticas que
tuve que estudiar no me resultaron, salvo
estas excepciones, especialmente atractivas.
Por ejemplo, en quinto todo aquello de los
functores, las categorías…. Bueno las es-
tudiabas, las pasabas… incluso con buena
nota, pero todo aquello se me ha olvidado
ya. Poco, poco de todo aquello me queda

la Federación ha estado, por tanto, en buenas ma-
nos estos ocho años, a los que hay que sumar alguna
etapa de presidente en funciones y dos mandatos
de vicepresidente.

los que hemos tenido la suerte de trabajar con él
conocemos su cordialidad y el cariño que le pone a
todo lo que hace, cariño que tam-
bién reparte entre las personas con
las que colabora.

la entrevista se desarrolla en este mes
de octubre en el que el verano se re-
siste a irse del todo, a lo largo de dos
horas de charla que discurre suave y
agradablemente al lado de este hombre tranquilo.

Para empezar, y como siempre en esta sección de Suma, me gus-
taría que me dijeras quién te enseñó a sumar.

Mis recuerdos sobre esto están un poco borrosos,
pero creo recordar que cuando mis padres se tras-
ladaron a Badajoz, me llevaron a una escuela que se
llamaba Las Pitusas y siempre he tenido en mi cons-
ciente cercano que la parte correspondiente a las
primeras letras me la enseñaron estas mujeres y tam-
bién las cuentas. siempre me acuerdo, y se lo he co-
mentado muchas veces a mis alumnos, al explicar
las unidades de medida y en especial las de tiempo,
que yo aprendí que la hora tiene sesenta minutos, el

minuto sesenta segundos y el segundo sesenta instantes. re-
cuerdo a estas mujeres al explicar estos asuntos…
no sé de dónde se sacarían ellas esa unidad del ins-

tante. esta escuela era de las que entonces se llama-
ban de párvulos. 

debo comentar también que si yo estudié es debido
a que mi padre se fue a trabajar al Plan Badajoz. si mi
familia hubiese seguido en casas de Benítez, un pue-
blecito de la provincia de cuenca, mis padres no se
hubieran podido permitir enviarme fuera del pueblo
a estudiar y me hubiera tocado lo que a tantos otros
chiquillos de la época: hacer la primaria hasta donde
se pudiera y luego pues a trabajar y se acabó.

estudié después en don Benito. las maestras de la
escuela me debieron enseñar bastante bien, porque
cuando entré en los llamados Grupos escolares, el
director me hizo una prueba y me colocó directa-
mente en tercero de primaria y allí estuve como un

FrANCiSCo MArtíN CASAlDErrEy

Si mi padre no se hubiera ido a
trabajar al Plan Badajoz, me

hubiera tocado lo que a tantos:
estudiar primaria hasta donde

se pudiera y luego
pues a trabajar y se acabó.
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¿Cómo fue la experiencia de encontrarte de repente con una clase
llena de alumnos?

Mi primera clase fue algo que me llenó desde el
principio de manera satisfactoria. creo que además
tuve suerte, porque los cursos que impartí en mi
primer año de enseñanza fueron estupendos. Monté
un seminario de Historia de las Matemáticas por
las tardes que tenía una asistencia tremenda; no iban
todos los alumnos, pero asistían muchos. 

recuerdo con muchísimo cariño aquella primera
experiencia. Hay alumnos de entonces que todavía
recuerdan su paso por aquel seminario. Uno de
ellos, que ahora es traumatólogo, me cuenta siempre
las muchas matemáticas que aprendieron, lo cual
no es verdad. aprendieron porque eran buenos
ellos, más que el profesor. siempre digo que si he
tenido algún mérito en esta tarea de la enseñanza,
éste reside en haber logrado que mis alumnos apren-

en la mente.

lo que recuerdo con cierta nostalgia son
los tiempos de estudiante. colaboré con
una revista que sacábamos los alumnos
en la Facultad. no salieron demasiados
números –creo recordar que en todo el
tiempo que estuve en la Facultad sólo tres
o cuatro números– pero aquello me fue
abriendo puertas y caminos de lo que yo
iba a hacer en el futuro. 

Seguro que tuviste un buen expediente en la carrera…

no lo tuve malo.

Pero decidiste dedicarte a la enseñanza y no a la in-
vestigación ¿Por qué?

Pues mira mi dirección inicial iba orien-
tada hacia la universidad. cuando estaba
haciendo la mili me llamó Miguel de Guz-
mán. yo había sido becario con anteriori-
dad en el departamento. Me dijo que había
un puesto de profesor ayudante y que si
estaba interesado debía venir a Madrid rá-
pidamente a firmar el contrato. le dije
que sí y en septiembre de 1975 empecé a
trabajar y estuve tres años en el departa-
mento de ecuaciones funcionales. Pero lo
que pasa… tenía novia, me decidí a com-
prar un piso… al cabo de los tres años
opté por presentarme a oposiciones de
instituto. Un profesor ayudante cobraba
entonces catorce mil pesetas, hablo del
año 1977, y el sueldo de un profesor agre-
gado de bachillerato ya estaba en treinta y
tantas mil… 

total, que nos animamos un grupo de ami-
gos y compañeros de la Facultad y firma-
mos las oposiciones. tuve muy poco
tiempo para prepararlas –no llegó a un mes–
pero las saqué a la primera y bastante bien. 

a la hora de pedir destino, como mi mujer
es de albacete, me decidí a pedir el insti-
tuto andrés de Vandelvira, centro en el
que he permanecido durante 35 años hasta
el momento de mi jubilación.

SErAPio GrACíA CUEStA, El hombrE tranquilo

Serapio Gracía Cuesta durante la entrevista, foto FMC
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su modo de hacer y de
pensar, de recrear las ma-
temáticas en clase. 

En un cierto momento un grupo
de profesores, fundamental-
mente de Albacete, os empezáis
a mover y participáis en las olim-
piadas, ¿no es así?

Participé en la primera edición del Curso

de Formación de Formadores en Matemáticas,
los conocidos como «fofos», que dirigió
luis Puig. al curso asistieron compañeros
como M.ª Ángeles ortiz, José antonio
Mora, salvador Guerrero, José luis Álva-
rez, santiago Fernández, santiago turé-
gano, Pepe colera, antón labraña, car-
mina da Veiga… si hiciera memoria me
acordaría de muchos más. 

los centros de Profesores empezaban a
funcionar en aquella época y yo me incor-
poré como asesor de matemáticas tras el
curso de fofos en el ceP de albacete. estuve
dos años, pero la orientación del trabajo que
debíamos realizar no me convenció y volví
a mi centro. a raíz de eso, estamos hablando
ya del año 1990, se realizó la primera edición
de la entonces Olimpiada para alumnos de octavo

de EGB, que tuvo lugar en Pamplona y desde
el ceP de albacete y Valderrobledo propi-
ciamos que se participara.

tras esto, el grupo de profesores que ges-
tionamos esa participación formamos el
núcleo inicial del que se creó la Sociedad

Castellano Manchega de Profesores de Matemá-

ticas. en ese grupo estábamos Bernardino
del campo, santiago turégano,  Juan emi-
lio García, Jesús García, ramón cuenca...
–Juan Martínez tebar se incorporó más
tarde– antonio Bueno, Vicente Pascual
… y muchos más que fueron fundamen-
tales para que en el año 1994 nos consti-
tuyéramos como sociedad.

ricardo luengo se ofreció a enviarnos
los estatutos de la sociedad extremeña y
basándonos en ellos elaboramos los nues-

dieran a pesar del profesor y de las
propias limitaciones que uno tiene.

Hacer actividades distintas a las de uso
les gustaba y a mí me gustaba que les
gustase. Que conste que no me libré
de los excesos propios de los tiempos
y más entre los que veníamos del
mundo universitario, queriendo ense-
ñar con mucho rigor y de una manera muy formalista
los conceptos matemáticos: para todo épsilon… Por esa
etapa uno pasa, pero luego te das cuenta y pones en
su sitio el rigor y el formalismo matemático, que ocu-
pan un lugar, pero que no es el que debe tener pre-
ponderancia en la enseñanza de las matemáticas a
estos niveles, que aprender matemáticas es otra cosa. 

en cuanto se propuso la experimentación de la Re-

forma de las Enseñanzas Medias participé en ella. re-
cuerdo las reuniones con Pepe colera, que era el co-
ordinador por parte del Ministerio. esta etapa también
la recuerdo con muchísimo cariño. empecé a parti-
cipar en los movimientos asociativos de profesores.
la Reforma tenía un cierto recorrido pero éste se aca-
baba y llegaba a un tope. si se quería ir más allá había
que seguir al margen de la administración, tomando
la iniciativa directamente los profesores. entonces
empezaban a bullir el Grupo Cero y el Grup Zero, el
Grupo Azarquiel, y las sociedades como la canaria, la
aragonesa, la andaluza...

empecé a asistir a las JaeM, que me engancharon
desde el principio. creo que solo me perdí las de
Barcelona y quizás alguna otra edición, nada más. 

entonces veíamos que se iban consiguiendo cosas
y que cada vez íbamos sumando más convencidos
a las nuevas ideas que se proponían. recuerdo una
conversación con Paco Hernán en la que me decía:
Serapio, esto no hay quien lo pare. Pero si lo analizamos
desde el día de hoy nos damos cuenta de que sí,
que lo pueden parar e, incluso, hacernos retroceder.
Paco Hernán fue una de las referencias a la que to-
dos acudíamos entonces.

Aparte de él, ¿qué otros referentes encuentras entre los colegas?

Para mi, rafael Pérez, por ejemplo; claudi alsina,
también. a rafael Pérez lo siento más cercano por

FrANCiSCo MArtíN CASAlDErrEy

Siempre digo que si he tenido
algún mérito en esta tarea de
la enseñanza, éste reside en

haber logrado que mis
alumnos aprendieran a pesar
del profesor y de las propias
limitaciones que uno tiene.
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o con Pep sales y José luis Álvarez,
en mis inicios. siempre he estado
rodeado, tanto en la comisión eje-
cutiva como en la Junta de Go-
bierno, de personas valiosas y tra-
bajadoras que son las que,
conjuntamente, han llevado adelante
este proyecto que es la FesPM.

la Federación se enfrenta ahora a una nueva etapa,
coincidente con esta época de crisis, y en temas
como la formación del profesorado, donde tenemos
tanto que decir y que hacer, deberíamos de algún
modo volver a los orígenes.

Si haces un repaso de todos estos años de enseñanza, ¿ha habido
algo que te haya hecho disfrutar más de otras cosas? y también,
¿ha habido algo que haya hecho desitir dicendo: esto ya no lo
cuento más porque es perder el tiempo y nadie se va a enterar de
nada de este asunto?

recuerdo cuando en el BUP tratábamos de enseñar
un análisis muy formalista. enseguida fui consciente
de que aquello no llevaba a nada: ni los buenos
alumnos te seguían; se lo aprendían de una forma
memorística, pero no llegaban mucho más allá. y
era normal que eso ocurriera, ya que todo aquello
que nos empeñábamos en enseñarles estaba fuera
de su capacidad de compresión. incluso los que las
enseñábamos de manera tan exigente hemos de re-
conocer que logramos comprenderlas sólo cuando
estábamos en la Facultad.

Por el contrario, con lo que me he sentido más a
gusto en mi enseñanza es con la resolución de
Problemas. creo que es lo que mejores frutos y re-
sultados me ha dado. además, con todo tipo de
alumnos; con los más capaces y también con los
menos interesados por las matemáticas. Me gusta
una frase de M. l. Frank que dice que, en resolu-
ción de Problemas, de nuestros alumnos no obtenemos

sino lo que pedimos.

y es cierto que si uno pone en situación al alumno
para que dé de sí todo lo que pueda siempre se
acaban obteniendo resultados; quizás no el mejor
de los posibles, el óptimo, pero en todo caso se
obtienen resultados. si a los alumnos los sitúas
ante un reto, si logras interesarlos, se esfuerzan y
aprenden.

tros. al principio eramos
unos treinta y ocho socios,
fundamentalmente de al-
bacete. y a fecha de hoy
somos unos doscientos ex-
tendidos por toda castilla
la Mancha. 

¿Has sido presidente de la Sociedad Castellano-Man-
chega desde el inicio?

sí. te digo mi razón: no me considero
más necesario que los demás, pero lo
cierto es que como he estado ahí siempre
y con disponibilidad, los compañeros me
han dejado que estuviera de presidente. 

y como presidente de tu Sociedad te incorporas a la
Junta de Gobierno de la Federación ¿Cuántos años
has estado en total?

siendo presidenta de la Federación María
Jesús luelmo, me eligieron vicepresidente.
estuve unos meses de presidente en fun-
ciones, a raíz del final del mandato de Ma-
ría Jesús. luego continué como vicepre-
sidente durante el mandato de Florencio
Villaroya y tras su dimisión, fui de nuevo
presidente en funciones y, ya sí, desde el
año 2005, fui presidente electo. 

Has estado en total entonces ¿cuántos años?

ocho años como presidente, otros dos y
medio como presidente en funciones y
vicepresidente tal vez otros tres.

o sea que, como presidente o vicepresidente, has es-
tado más de la mitad de los veinticinco años de la Fe-
deración…

Pues sí, creo que como presidente he sido
el que ha estado más tiempo. Pero esto
no es ningún mérito personal. no hay
falsa modestia cuando afirmo que los mé-
ritos que haya habido en mis mandatos
son debidos a que he tenido la fortuna
de estar rodeado de personas con las que
he trabajado muy a gusto. tanto en tu
etapa, Francisco, como más reciente-
mente con agustín carrillo de albornoz

SErAPio GrACíA CUEStA, El hombrE tranquilo

La Federación se enfrenta
ahora a una nueva etapa y en
temas como la formación del
profesorado, donde tenemos
tanto que decir y que hacer,
deberíamos de algún modo

volver a los orígenes.
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yo confío en que el uso de programas
como Geogebra ayude a cambiar el pano-
rama. ya sabemos que en educación no
hay varitas mágicas, pero creo que un pro-
grama como Geogebra va a permitir que la
geometría se trabaje de una manera más
intuitiva. el hacer dinámica una cosa y ver
cómo cambia, cómo se modifican sus pro-
piedades, ayuda a tener nuevos plantea-
mientos sobre Geometría en las clases.

de todas formas, creo que la parte mani-
pulativa concreta, el tocar elementos ge-
ométricos, es esencial; hay muchas cosas
que sólo se pueden aprender manipu-
lando objetos con las manos. el lápiz, la
regla, la escuadra y el cartabón, las tijeras,
las cartulinas y el pegamento, son cosas
que permiten construir en la mente lo
que primeramente ha pasado por las ma-
nos. el aprendizaje motórico inicial, para
luego conceptualizar las ideas, pasa por
nuestros sentidos y en geometría no sólo
cuenta la vista sino también el tacto.

Me gustaría ahora que hablaras del futuro de la en-
señanza de las matemáticas. ¿Cómo lo ves desde la
perspectiva de este período general de crisis?

yo soy optimista por naturaleza, siempre
lo he sido, y creo que voy a seguir siéndolo.
las cosas pueden empeorar, pero también
hay muchas vías de mejora. eso sí, no son
gratuitas; no van a venir por sí solas. los
profesores tendremos que seguir empu-
jando. tal vez toda la sociedad debería ha-
cerlo, pero en enseñanza está claro que
nos corresponde especialmente la tarea a
los profesores. estamos en mala época, lo
veo sobre todo por los profesores jóvenes.
no parece que tengan el empuje  y el inte-
rés que teníamos nosotros en los años
ochenta. a lo mejor es una impresión equi-
vocada. en las JaeM se observa que hay
incorporación de gente joven y yo espero
que eso se consolide. en todo caso ya he
dicho que soy optimista. aunque con tro-
piezos y con pasos que costará consolidar,

la resolución de Problemas, además, pienso que
es lo más útil y creo que debe formar el núcleo cen-
tral de la enseñanza de las matemáticas.

¿y qué nos ha pasado en este país con la Geometría? Aparece
poco y cuando aparece es casi siempre Álgebra disfrazada o Álge-
bra con base en un dibujo.

es cierto y cuando analizamos lo que se hace en las
clases o lo que aparece en los libros de texto , no es
Geometría, es cálculo de áreas y volúmenes o sim-
plemente geometría analítica.

lo malo es que ya hay toda una generación de profesores que de
Geometría no saben nada o muy poco….

sí, la Geometría faltó en nuestra formación, pero
es que sigue faltando en los profesores que ahora
ejercen de maestros e incluso hasta en los que rea-
lizan el máster de formación de profesores de se-
cundaria. en la formación inicial del profesorado
no hay la base de Geometría que necesita el futuro
profesor. así es difícil que tenga los elementos ne-
cesarios, para que la Geometría le guste y pueda
trabajarla en clase. 

FrANCiSCo MArtíN CASAlDErrEy

Pedro Puig Adam (1900-1060), en 1957, durante una exposición
de materiales celebrada en el iES San isidro de Madrid con oca-
sión del Xi Encuentro de la Comisión internacional para el Estu-
dio y la Mejora de la Enseñanza de las Matemáticas (CiEAEM)

(foto gentileza de la familia de PPA)
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seguiremos adelante y en educación ma-
temática se añadirán valores positivos a la
situación que estamos viviendo ahora.

y si te dieran el poder de cambiar algo en la ense-
ñanza de las matemáticas ¿qué cambiarías?

si estuviese en mi mano lo primero que
cambiaría sería la formación inicial de los
profesores de primaria. la de los de se-
cundaría también, pero especialmente la
de los maestros de primaria. creo que la
formación matemática de los maestros
que tienen que enseñar a los niños en las
edades en las que están teniendo su primer
contacto con las matemáticas es esencial
mejorarla. digo educación primaria pero
voy a añadir infantil; es ahí donde creamos
las filias y las fobias hacia la matemática y
si esa enseñanza la tuviéramos mejor re-
suelta, posiblemente parte de los proble-
mas que ahora estamos viviendo en se-
cundaria y en otros niveles educativos  no
existirían o estarían minimizados. 

el saber no ocupa lugar, pero necesita
tiempo. si no se le dedica tiempo a la ense-
ñanza y al aprendizaje  de las matemáticas
no se podrán obtener buenos resultados.

los nuevos grados de maestro abrían la
posibilidad de cambios en este sentido
pero creo que, en general, estos no se han
producido todavía.

en cuanto a la formación de profesores
de secundaria, es una lástima que en los
máster la parte de pedagogía, en la mayoría
de la universidades, está cobrando más
peso que la parte didáctica y la de aplica-

ción directa y concreta en las clases. el enfoque ex-
cesivamente teórico que se está dando, acompañado
de unas listas tremendas de bibliografía, en la for-
mación inicial tanto de maestros como de secunda-
ria, les lleva a muchos a pensar y ahora me voy a clase

mañana y qué tengo que enseñar de esto, por dónde podría

empezar. 

te escuché a ti una vez decir una frase: que el máster

de secundaria termine convirtiéndose en un mero trámite, es

sólo cuestión de tiempo y cada vez estoy más de acuerdo
contigo. Un trámite para poder presentarse a opo-
siciones y poco más. la formación inicial es un
asunto que no se ha resuelto bien con ninguna de
las sucesivas reformas.

Pasemos a la última pregunta que, como la primera, forma parte
del ritual de estas entrevistas. ¿Con quién te hubiera gustado
tener una conversación matemática?

Hay muchísimas personas… pero yo me quedaría,
si tengo que elegir a una, con don Pedro Puig
adam. desde que estoy en estas historias de la en-
señanza y el aprendizaje de las matemáticas siempre
ha sido para mí una referencia. don Pedro Puig
adam ha sido un hombre que, desde que conocí su
decálogo, y más cuando supe un poco cómo era
como persona, cómo daba sus clases, o la famosa
historia de cómo construyó con sus alumnos el ico-
saedro en el claustro del instituto san isidro de Ma-
drid, siempre he pensado que me hubiera gustado
conocerle. cuánto habría disfrutado yo de haber
sido uno de sus alumnos. 

Hubiera querido coversar con él sobre temas de en-
señanza, pasar una sobremesa hablando largo y ten-
dido. seguramente hubiese aprendido mucho de él.
seguro, seguro.

y con esta afirmación que compartimos tantos lectores de Suma

concluye esta entrevista.
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IES Juan de la Cierva (Madrid)
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